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1 ' .. ll .le. f elíl =
EXPLICACION

de los
grabados .

1 Y 2. T rajes
PA R A  PASEO.

1 .  Abrigo 
'le paño nido 
de abeja .— 
Lo.s delante­
ros son rec­
tos como \in 
r e d i n g o t  y  
ciñen conpin- 
za en el talle, 
cerrando con 
])ata interior 
y  adornado 
devueltas, so­
bre las qtie 
van presillas 
de galón de 
lana con bo­
tones: la es­
palda se con­
tinúa en ial- 
daí'runcida,y 
la manga es 
de forma v i­
sita, comple­
tando el abri­
go cuello al­
to y  capuclja 
forrada de su- 
rab. Sombre­
ro redondo de 
fieltro con la­
zadas de 
rab.

2. Ah-igo 
de ierciopelo 
brochado.—Es 
de forma pa-

1 la 
íalda por de­
trás fruncida, 
ab r i én dose  
sobre plaston 
de faya con 
so lapas  de 
terciopelo li­
so, orilladas 
de un borda­
do de azaba­
che: del talle 
le  c i ñ e  \ui 
cordon de pa­
samanería, y  
grupos de la 
misma ador­
nan los costa­
dos: manga y  
pecho en tor- 
made broche. 
Cuello alto de 
faya plegado. 
Sombrero re­
dondo de fiel­
tro con lazos 
de terciopelo 
y  una tórtola.
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13. Tejido de aguja paba  medias.
E l número de puntos se subdivi­

de por 8, y  las ocho primeras vueltas 
se repiten tantas veces como se quie­
ra para dar altura al calado de !a 
media.

1. '*' vuelta: 3 del revés, 1 trabilla, 2 
.juntos del derecho, 3 del revés.

2. “': 3 del revés, 1 trabilla, lliso, 2 
.juntos del derecho, 2 lisos.

3. ®: 3 del revés, 1 trabilla, 2 lisos, 
2 .luntos del derecho^ 1 liso.

4. :̂ 3 del revés, 1 trabilla, 3 lisos,

Año X X X V I, núm. 10

5 Botina (le cabritilla con cliarol 

2.juntos del derecho.
6. “ : 3 del revés, 3 del derecho, 2 

.juntos del derecho, i  trabilla.
íi."-: 3 del revés, 2 del dereclio, 2 

juntos del derecho, 1 liso. 1 trabilla.
7. 'b 4 del revés, 1 liso, 2 juntos del 

derecho, 1 trabilla.
8. ®: 3_del revés, 2 juntos del dere­

cho, 3 lisos, 1 tra])illa.

14 Á 18. C uellos y  corbatas 
DE vestir.

14. Plaston de tercio2)clo y encaje- 
—Este adorno, propio para teatro, 
e.stá formado por cuello y  dos sola­
pas de terciopelo sembradas de es­
trellas de azabache, y  abiertas sobre 
plaston de crespón, terminado por 
encaje.

15. Plaston de pclnclie y encoje.— 
Es un peto de pelucbe, cubierto en 
su mitad por un encaje que cierra

6 Botina de j año
en am po, fruncido junto al cuello.

1<(. Cuello y corbata de encaje.—El 
('•uollo es de surah bordado (je cris­
tal, y  le completa un encaje frunci­
do en corbata.

17. Collar de perro. — Es de tul, 
bordado de cuentas sobre ti-anspa- 
rente de raso, cerrándole lazo (3e 
cinta del mismo color: sirve con 
cualquier vestido, y  muy especial­
mente con los nearos.

18. Cuello y intños de felpa y encaje. 
—El cuello alto, que se prolonga en 
pico por delante’, se adorna con dos 
hilei-as de cuentas de cristal, termi­
nando con encaje fruncido: los pu­
ños , de pelucbe, llevan bordado 
igual.

19 Á 21. T rajes para kinos.

El primero es para niña, y  lleva

7 Zapato ■'’oliere

paletot de paño verde con cuello y  
puños de piel. Sombrero de tíeltro 
con pluma.

E l segundo es traje para niño, y  
cíjnsta de calzón y  chaqueta de paño 
nutria , abierta la segunda sobre 
plaston de cachemir, con cuello, 
vueltas y  solapas de terciopelo. B i­
rrete de paño nútrin.

E l tercero, para niña, es de jerga 
con laida plegada y  redingot abierto 
sobre p3a.ston de terciopelo, como el 
cuello y  solapas. Sombrero del mis-

J Cenefa de crochet

n

' i

1(762
I Puntilla de crochet

.í

m<D .cflu adorholie lazadas de cinta.

22. V estido  para  n iñ a .

Falda plegada, de cachemir, con bies 
de terciopelo en el bajo sujetando los 
pliegues, y  chaq^ueta igualmente ide- 
gada, prolongados los delanteros y  
abierta sobre pla.ston y  cinturón de 
terciopelo que remata por detrás en 
grandes lazadas. Cuello v vueltas del 
mismo.

23 Y 24. Corbatas de  encaje .

Pueden ser lo mismo de encaje de

8 Botina para diario

alenzon que de blonda española, y  de 
uno ó de otro modo son lindos rema­
tes para vestido.

25. V estido DE jerga.

Falda con galón perlado en el liajo 
, montada á grandes pliegues y  con tú- 
' mea larga de nn lado y  muy recogida 
 ̂ (leí otro. Cuerpo de peto con solapas 
I y  adornos de galón perlado. Sombrero 
de tei’ciopelo bullonado.

2(i. V estido pa r a  casa.

Es de cachemir, con los delanteros 
cerrados en biés, con un bordado de 
trencilla de oro que se repite en el cue­
llo, mangas y  puntas del cinturón, 
que es de la misma tela.

0 B o U d a  para restir

2( .  Somübero toque de terciopelo. 

Está enteramente bullonado sobre la
armadura, lleva el ala vuelta en pico 
con cuentas de azabache, sujeta por 
nudo do terciopelo: pájaros fantasía.

2fe y 29. T rajes para salón .

28. Vestido de pcluche y sural: -  Es 
propio jiarajoyencita, la falda plegada 
en surah con tiras de peluclie y  cuer­
po de la última tela, abierto sobre pla.s­
ton de crespón con solapas y  vuktas 
de surah.

29. Vestido de crespón y terciopelo.—

11 Bordado á punto de contorno

10 Botina para barros

Es igualmente propio para jovencita, 
la laida de rayas de muchos colores 
con encaje en el bajo, sobre otra figu­
rada de terciopelo granate; túnica de 
crespón liso, color crema, y  cuerpo de 
terciopelo granate, abierto sobre pías- 
ton rajnado con encaje al cuello, y  peto 
y  mangas igualmente abiertas sobre 
otras de crespón, unida:! por broches 
en la .sangría.

J oaquina B alm aseda .
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L A  M U J E R  A R T I S T A .

I.
Nada más grato para nosotros que 

realizar el bello ideal con que hace tiem­
po venimos soñando: escribir sobre la 
emancipación de nuestro sexo en un 
periódico que trate tan importante re­
forma. No es ésta la primera vez que 
pregonamos la aptitud intelectual de 
la mujer, mas careciendo de una publi­
cación que tuviese exclusivamente este 
objeto, no lo hemos hecho con el-entu­
siasmo y  decisión que hoy nos anima, 
árin átravés de todos los obstáculos, en

yU Q
mam

_____ ,JE!®SSgL__ ___ ____
iB B iB I  
pf>|pi|P1WlpUMHí\̂ W[\ _
^@BH12a0SSSS0SBQ— ____

_________. . . .___________
]ZSSI2Q9IZS!S^^SBBEIZIGI[3I20SIZ[3I2BII3[ZIZI12ISIQIEI1Z1B00B^^S^^BSI2I aEajg|sjipii|BBjai|iaia|aEBBBBEaR?T6â ĝ Ê ;̂ ETisTMi?iGn(?ŵ Ri»MM«Rii7i
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12 Bordado de tapicería

res, son muy reducidos para la clara inteli­
gencia femenina y  para lo que pide ya de 
nosotras el siglo en que vivimos: y  si hoy se 
dice y  se repite que tenemos los mismos de­
beres y  derechos que el hombre, y  que nues­
tras facultades intelectuales son tan aptas 
como las suyas, natural es que nos consagre­
mos á estudios sérios, y  nos dejemos de pue­
rilidades que nos colocan al nivel de los n i­
ños y  nos desvian de la misión que estamos 
llamadas á desempeñár.

La  carrera de la pintura, eminentemente 
civilizadora, es tina de las que podemos ejer-

í-C-'llí

2 0 G 7

14 Flaaton de terciopelo y eucaie 
los que el ridiculo no será por cierto oí 
que tenga menor participación. Pero 
animadas por lo grandioso déla idea, no 
vemos en perspectiva más que la coro­
nación de nuestras aspiraciones, y  con 
el concurso de las personas eruditas y  
pensadoras, lucharemos hasta ,el íin, 
aunque hubiéramos de sucumbir en la 
lucha. Con tales pensamientos vamos á 
comenzar nuestras tareas, demostrando 
la conveniencia de que la mujer cultive 
el divino arte de Apeles, si bien los es­
trechos limites con que hoy contamos, 
nos obligan á tratar esta ctiestion muy 
de ligero . •

Hasta ahora las jóvenes han preferi­
do la müsica, el canto, la poesía, etc., 
relegando un poco al ostracismo la pin- 
tírra, tan bella y  tan hija del sentimien­
to cual sus otras hermanas. Pero como 
en el mundo todo es armónico, no deja 
de influir en este injusto abandono la 
indiferencia con que los gobiernos han 
mirado la_ educación artístico-plástica 
de la mujer; para la música tenemos 
un Conservatorio en donde igual ^
insmiccion reciben ambos sexos; 
pero las academias de dibujo y

1:̂  Tejido de aguja para medias
iRfl/t

2 0 6 6

15 Plaston de peluelie y encaje

cer con mejor éxito, y  hoy por hoy, con ma­
yores resultados. Para ello es preciso que se 
abran clases en donde la  mujer copie á la 
mujer, en las que dibuje el antiguo griego, 
como fuente perenne de belleza, y  en que se 
le  explique la anatomía pictórica, la historia 
del arte, la perspectiva, todo aquello que con­
tribuya, en fin_, á desenvolver la razón y  á 
enriquecer la inteligencia. Con esto y  un 
constante estudio de si misma y  de lo que la 
rodea, es como se llega á ser mujer y  ai'tista 
en la verdadera acepción de ambas palabras.

Muchos dirán que nuestras teorías .son un 
sueño y  que el sexo femenino no se hizo .sino 
para los quehaceres domésticos, ó cuando 
más para distraer un rato de ócio pintando 
nn pajaro ó una flor; pero tales argumentos 
se derrrnnban por su base al considerar los 
adelantos que ha hecho la mujer en estos 
últimos tiempos. Y  si esto .significa su apti­
tud, ¿cómo queréis qiie lo creado para el pro­
greso permanezca en la inercia? Si áun on

2 0 6 8  

;6 «"uello y corbata

y iii'

f l
y¡M

•2oe

17 Collar de perro

pintTira están reservada.s para 
el hombre, error que nace de 
creer qtie nosotras no debe­
mos estudiar el natural, y  
error que nos condena á ser 
siempre inferiores, áun cuan­
do la lógica y  , la experiencia 
se encarguen de demostrar lo 
contrario. El género de paisa- 
je.s, el de fnrteros y  el de flo-

• ■

■M.

19 á 21 Trajes i ara niño

20G4
IS Cuello y puños Je felpa y encaje

los siglos en que el atraso general nos priva­
ra de sabnrear las ciencias y  las artes, tuvi­
mos una Angélica Kauffman, una Fi-ancisca 
Palomino y  Velasco, iina Safomiba Gentiles- 
ca, una Rosalba Garriera, con otras tantas 
que han descollado en el difícil arte de la 
estética, sin contar la eminente escultora 
Luisa Roldan, de quien dice Palomino que .se

Ayuntamiento de Madrid
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i l

i  V

|i

coumovia al ver la expresiou y  robustez que daba á las 
figuras, ¿qué ba de suceder en adelante, que la libertad 
nos saluda con su inmortal sonrisa, que los aconteci­
mientos se multiplican, y  que se irá desechando la 
ridicula idea de que la mujer no sii’ve más que para 
desempeñar oficios puramente mecánicos?

Nada de términos medios: ó la mujer primitiva, sin 
otras aspiraciones que recoger la sonrisa del marido 
cuando tenía á bien concedérsela, ó la mujer fuerte por 
su virtud, sábia por sus conocimientos, é independiente 
por sus propios recursos, no doblegándose sino al amor 
honesto y  al deber, el cual comprendex-á mejor á medida 
que se ilustre. Y  si á primera vista parece dudoso po­
der armonizar los adelantos que pedimos con la misión 
de la esj)osa y  de la madre, trataremo.s de probar que

\
2083  '•

2} Corbata de encaje

con el tiempo se resolverá tan difícil problema, que 
hoy ha de plantearse á fuerza de método y  abnegación.

TI.

No negamos lo árduo de la empresa que nos hemos 
propuesto; pues demostrar que la mujer puede ocuparse 
QC los quehaceres domésticos, .siguiendo al mismo tiem­
po la carrei-a de la pintura, etc., pasará por tan inveru- 
sím il, cual lo hubiera parecido querer pi'obar su apti­
tud para todos los conocimientos humanos, cuando se 
discutió en un Concilio si se debía considerarla como 
el hombre, ó poner su inteligencia al nivel de los sére.s 
irracionales. Porque, si por fortuna ya no estamos en 
aquellos tiempos, si se va generalizando la idea.de que 
el sexo femenino es capaz de llegar hasta donde llega 
el houibre. es muy frecuente todavía creer que enti’e- 
gada la inu> r á lo.s trabajos del espíritu descuidara lo.s 
ílel hogar, cuando per el contrario, está proixado que la

ilustración ayuda á penetrarnos mejor de los res­
pectivos deberes, lias  si nuestras razones no fue­
ran suficientes para convencer á lo.s incrédulos, 
bastará reflexionar que, habiéndonos dado Dios ca­
pacidad pax'a comprender todo lo que abraza la es­
fera del entendimiento, no permitirnos ejercitarla 
en toda su latitud sería cometer una injusticia. Y" 
¿podríamos achacar al Creador tan extraña incon­
secuencia ó torpeza tan notoria? Él, que es la cari­
dad personificada, la equidad infinita, la sábia pre­
visión, ¿hubiera dado alas á un sór para que la fata­
lidad se las cortase? No, esto no era posible, y  si ra­
zonamientos tan sencillos cuanto evidentes, pasa­
ron hasta hace algún tiempo desapercibidos para la 
generalidad, fué porque la ignorancia sustituía á la 
ilustración, y  la libertad de pensar se hallaba ehi- 

r lcfrenada por los poderes constituidos.

.Oíi

• L*1 Corbatíi de eacafe
No extrañemos que en épocas doblemente cala­

mitosas que las presentes, cargasen sobre la mujer 
los trabajos todos del hogar, pues siendo la parte 
más débil, á ella le eorrespondia y  no al hombre, 
que sólo por ser fuerte se conceptuaba superior. 
Pero ahora que los adelantos mecánicos la han re­
levado de ocuparse tauto con la materia, es induda­
ble que cuenta con más tiempo que sus .antepasada- 
para embellecer su sér moral y  asegurarse de su 
sustento y  el de su familia: y  si hoy adquiere á poca 
costa lo que ántes obtenía con el sudor de su fren­
te, lógico es pensar que en adelante el progreso 
acabe de redimirla de trabajos qxie hoy se ve obli­
gada á ejecutar por sí misma.

Es indudable que miéutras llega ese dichoso mo­
mento, la mujer no será tan independiente como el 
hombre; pero además de ser un hecho qu^ la mujer

22 Vestido para niña

w s

2? Vestido de jertTa
1-

ís  Traje rara casa
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s tra d a  sa L e  ^ e g a v  vecu rso s  con  lo s  cu a le s  s o s t ie n e  c r ia d o s  
? h a g a n  su s reces , la  m u je r  m e tó d ic a  y  q u e  s e  o c u p a  p o co  
la s  m o d a s j.reu n io n e s  y  p a seos  q u e  s ó lo  fr e c u e n ta  p o r  

l ib i r s e ,  aliuíra m u ch a s  h o ra s  q u e  p u e d e  d e d ic a r  _á su  des- 
’ o lv im ie u t o ^ t e le c tu a l ,  h o r a s  q u e , d ic h o  sea  s in  in te n c ió n  
o fe n s a , se  Ü n  e m p le a d o  b a s ta n te  in fru c tu o s a m e n te  h as ta  
li,  s in  q u e  de e l lo  p u e d a  c u lp a rs e  á  la  p in t^ ira , á  l a  m e d í-  
a  ó  á  la s  lefias.
Ir e e m o s . j w  lo  t a n to ,  q u e  co n  a b n e g a c ió n  y  m é to d o  se 
íd e  a rm on izar la  b u e n a  m a d r e  y  la  m u je r  i lu s t r a d a ,  p u es  
' l o  suces ivo, s in  n e c e s id a d  d e  es to s  s a c r if ic io s , ta n to  u n  
co com o  e l o tro  se  v e r á n  s u s t itu id o s  p o r  la  m á q u in a  y  lo s  
e la n to s  que e s c o n d e  e l  p o r v e n ir ;  y  s i e s to  p a re c e  u n a  q u i-  
i r a , h i ja  d e  n u e s tro s  b u en o s  d e s e o s , a p e la m o s  á  la  h is to r ia  
la  h u m an idad , q u e  h a b la  m ás  e lo c u e n te m e n te  q u e  n o so tro s  
dem os h a c e r lo , p u e s  s i  á n te s  la  ru ec a , e l  t o r n o  y  o t r o s  m e - 
.lism os qu e o cu p a b a n  la  v id a  e n te ra  d e  la  m u je r , e r a n  n ece - 
rios, h o y  ya  n o  t ie n e n  ra z ó n  d e  e x is t ir .  Y  s i se h a  a d e la n -  
io  tan to , ;p o r  q u é  d u d a r  q u e  su ced a  lo  m is m o  e n  lo  fu tu ro ?  
I h aga m o s  t a l : a l  c o n tr a r io ,  co n fiem o s  e n  la  d iv in a  l e y  d e l 
o g r e s o , im p u esta  s a b ia m e n te  á  lo s  h o m b re s  p o r  la  P r o v i ­
n c ia , pues es la  q u e  h a  d e  c o lm a r  n u e s tra s  a sp ira c io n es , 
lanc ipáudonos d e  m u ch o s  q u e h a c e re s  q u e  h o j '  n o s  ased ian , 
la q u e  n oszaca rá  d e  la  in a c c ió n  in te le c tu a l en  q u e  ya ce m o s , 
ra  o cu p a r el p u es to  q u e  c o m o  s é re s  in t e l ig e n t e s  n o s  co rres - 
nde .

L eopolda  G assó y V id a l .

ELVIRA Y OSBALDO
(R E C U E R D O S  D E  A S T U R IA S )

POR
R ,,\>JO v i> r :  h u e r t a  r o s a d a .

c a p í t u l o

)La v o lu i^ d  d e  E l v i r a  b a ta l la b a  c o n t r a  su  c o ra zó n . E l  re - 
e r d o  d e ía r g a s  d e  A lv a r a d o  p r e s id ia  to d o s  sus i>ensam ieu - 

3’ toda íS u s a cc ion es .
Pensó , jne p r iv á n d o s e  d e  
p resen ta  d e  é s t e , se  c ica -  
za r ia  cdifel t ie m p o  la  l la g a  

, le r ta  e is u  p e d io .  ¡C u á n to  
; en ga fiilta ! S e  a le ja  d e  lo s  
; io s  en  .16, p o r  h a b e r  v is t o  
r u  am a i', h a lla b a  e l  a lm a  
; ;uu co iíú e lo . y  ap en a s  tra s -  
1 ia  la s  ta p ia s  d e l  ja r d ín .  
i e  cu b ra  co n  su s p ro p ia s  
1 inos.

PobrC'Elvira! A\in aquí se 
í ítaba,'bu llía  la  im agen  de 
i  v a ra iiC r e e  perc ib irla  en 
1 coro ljis  l*ts llores  que per- 
üm an Am bien te , en las lio- 
jis  d e ld trb o les  que prestan 
a im bra ifro iid os id aa , en e l 
nurm u^ de las fuentes que 
dan v id ftl verd e  fo lla je , }■ en 
el b r ilJ d e  los  a.stros que 
puebla firmam ento.

e l  ja r d ín ,  y  .se 
encieri^eíi-fre  la s  p a re d e s  d e  
stt A lv a r a d o  e ra
t z m b i f l s o m b r a ;  p a l-  
ptabí®^^. lo s  la t id o s  d e  su  
cu'Bífrti d is c u r r ía  p o r  sus v e -  
y js . i t o r m e n ta b a  su  m e m o -  

«  t "
iJ a ra  e s ta b a  s u s c r ita , en - 

¡^ jitra s  p u b lic a c io n e s  r e l i -
y  l i t e r a r ia s ,  a l  N ó m e n  

^ ic o .  C u a n d o  su  e s p ír i tu  
{.¡gallaba a g o b ia d o  b a jo  e l  

d e  la  m á s  p o n zo ñ o s a  
^ , 'g u ra , a c u d ía  á  la s  ¡ 'r im e -  
-¡.¡¡n. b u sca  d e  e s p e ra n za  y  
¿ in s u e lo ; r a ra s  v e c e s  se fi-  
ñgjisus o jo s  en  la s  s e g u n - 

p o rq u e  t e m ía  h a l la r  en  
g!]Cin in c e n t iv o  á  la  p a s ió n  
J a  con su m ía .

je a b a  u n a  ta rd e  la  colec- 
(  i e  E l  N í ' m e n  P oético .
‘ s ta  se  q u e d ó  in m ó v i l ,  a l  
1 n o m b r e d e O s b a ld o V a r -  
)d e  A lvarado . L a  s a n g re  
in ces se  a g o lp ó  M r v ie n te  
; c a b e z a , y  u n  fi-io  g la c ia l  
u r r ió  p o r  su s  a r te r ia s , 
i con  a n s ie d a d  fe b r i l  la  
n a  F a n t a s í a , 3'  á  su  te r -  
a c io n , d u d ó  s i e r a  u n  sue-
0 que, com o rea lidad , le  
sentaban los sentidos. L e -
1 nuevam ente, y  no pudo 
iar, que era e lla  la  m iste- 
a vecina, la  desdeñosa jóve^i, 
docente campesina, que ha-

I in s p ira d o  ta n  a r r o b a d o re s  
L  -n to s .
; S i hasta entonces amaba 

I  V ira  áVai-gas de A lva rad o  
,3 íno aman en la  tie rra  las 
j  aturas p riv ileg iadas, desde 
j  e le yó  en e l alm a de éste la  

3Íon que le  devoraba, tuvo 
g »mentos en que, á semejan- 

de los espíritus angélicos,

\ í

*V»I

I

ia i^

•J' Toque ile  terciopelo

V :

V i

r

' .1

V .

. L i '

28
V estido  de fe lu c lie  y  surah

Y 29 T rajes para  salón
S9 V estido  de crespón y  te rc iopelo

v i v í a  p o r  e l  a m o r  y  p a ra  e l  a m o r , c o n s id e rá n ­
d o se  c o m o  e l  s é r  m á s  f e l i z  d e  la  n a tu ra le za

P e r o  ¡a y ! e l  v o t o , q u e  in d is c r e ta m e n te  h i ­
c ie ra , a c ib a ra b a  a lg u n a  v e z  s e m e ja n te  v e n t u ­
ra . H o r r o r iz á b a s e  a n te  la  id e a  d e  f a l t a r  a l 
j ir r a m e n to  p ro n u n c ia d o  so b i’e  u n  a ra , p a ra  e l la  
ta n  s a g ra d a , c o m o  e l  le c h o  m o r tu o r io  d e  la  
q u e  l e  d ie r a  e l  s é r ,  ju ra m e n to  e le v a d o  p o r  
é s ta  á  la s  g r a d a s  d e l  T r o n o ,  d o n d e  se  a s ie n ta  
la  v e r d a d e r a  J u s t ic ia .

P r o s te rn á b a s e  a n te  la  im a g e n  d e  Í I ar ía . 
t e s t ig o  d e  la  o fe r t a  s a n ta , y  a l d i r i g i r l e  sus 
o jo s , q t ie  b r i l la b a n  a l t r a v é s  d e  la s  lá g iú m as , 
í ig u rá b a s e le , q u e  lo s  d e  l a  M adre del  Sa lv a ­
dor re c h a za b a n  su s a m o ro s o s  r u e g o s  3* su s  
e n tr e c o r ta d o s  su sp iro s .

C o m e n zó  á  lu c h a r  .su in o c e n c ia  c o n t r a  su  
c o ra z ó n  y  su  fa n ta s ía  c o n t r a  su  in te l ig e n c ia .

S i u n  d ía  b r o ta b a  en  su  p e c h o  la  e s p e ra n za , 
e s e . m ís t ic o  a lb o r  d e  lo s  c ie lo s ,  e sa  id e a  q u e  
s u e le  s o n r e im o s  m ie n t ra s  h a y  a l ie n to  e n  lo s  
la b io s  y  lu z  e n  lo s  o jo s , o t r o  d ia  se  a g o lp a b a n  
á  su  m e n te  t é t r ic o s  p en s a m ie n to s , d e  q u e  s u r­
g ía  u n  m u n d o  d e  duda.s 3* t r ib u la c io n e s .

A n t e  ta n  c o n t r a r io s  a fe c to s , ib a  d e s a p a re ­
c ie n d o  la  s a lu d  d e  la  h e rm o s a  d o n c e lla .

A l  fin , u n a  f ie b r e  le n ta  y  t e n a z  la  p o s t r ó  en  
e l  le c h o  d e l  d o lo r . A  m e d id a  q u e  t r a s c u r r ía n  
lo s  d ias , e l  m é d ic o , q u e  la  a s is t ía , d e s esp e ra b a  
m ás  y  m ás  d e  lo s  r e c u rs o s  d e  la  c ie n c ia . L l e g ó  
e l  in s ta n te  e n  q u e , c r e y é n d o la  in e f ic a z  p a ra  
h a c e r  f r e n t e  á  la  m u e r te , l la m ó  en  su  a u x i l io  
á, v a r io s  c o m p a ñ e ro s  d e  l a  p r o fe s ió n .

L a  fa m a  d e  V a r g a s  d e  A l v a r a d o , c o m o  d is ­
c íp u lo  d e  H ip ó c ra te s ,  e s ta b a  f i ja  e n  la  m e m o ­
r ia  d e  sus c o n v e c in o s , 3’ sus c o le g a s  r e c o n o ­
c ía n  e n  é l  m ás  v a s to s  c o n o c im ie n to s , q u e  lo s  
a d q u ir id o s  p o r  e l l o s . á  fu e r z a  d e  u n a  la r g a  3’ 
n o  in te r ru m p id a  p rá c t ic a , d e  m u ch o s  t ra b a jo s  
3’  n o  p o c o s  desvelos?.

A lv a r a d o .  q u e  se 
h a b ía  n e g a d o , des- 

_  _  d e  q u e  a b a n d o n ó
su  n u m e ro s a  c l ie n ­
te la ,  á  e je r c e r  ac to  
a lg u n o  d e  la  c ie n ­
c ia  m é d ic a , n o  v a ­
c i ló  u n  m o m e n to  
e n  a s is t ir  á  la  c o n ­
su lta , p a ra  q u e  fu e  
s u p lic a d o , a l sa b er 
q u e  s e  h a lla b a  en  
p e l ig r o  la  v id a  d e  
q u ie n  e r a  e l  o b je to  
d e  t o d o s  y  cada  
u n o  d e  sus p e n s a ­
m ie n to s .

F u é  e l  p r im e r o  
q u e , á  la  h o ra  c ita -  
(Ta, se  p r e s e n tó  e n  
la  ca sa  d e  E lv i r a .  
A r d ía  e n  d es e o s  d e  
a s p ir a r  e l  a l ie n to  
d e  é s ta ,  y  su  a m o r  
l ia c ía le  c re e r , q u e  
ib a  á  l l e v a r  la  s a ­
lu d  á  la  q u e  s u fr ía  
lo s  r ig o r e s  d e  la  
s u e r te .

'3 1 1  l le u n id o s  lo s  p r o ­
fe s o re s , e l  q u e  a s is ­
t í a  á  E l v i r a  h izo  
u n  r e la to  d e l  cu rso  
d e  la  en fe rm e d a d . 
T e r m in a d o  é s te , 

d u ra n te  e l  c u a l e s ­
tu v o  V a r g a s  d e  A l ­
v a r a d o  p e n d ie n te  
d e  lo s  la b io s  d e  su  

j  c o m p a ñ e ro , á  q u ie n
V' d i r i g i ó  a lg u n a s

' ^ p r e g u n t a s ,  p a s a ­
r o n  á  la h a b ita c io n , 
e n  q u e  l a  in fo r tu ­
n a d a  j ó v e n  p e le a ­
b a , a l  p a re c e r , c o n  
la s  án s ias  d e  la  
m u e r te .

A l  p e n e t r a r  e n  la  
a lc o b a  y  v e r  e l  in s ­
p ir a d o  c a n to r  e l 
r o s t r o  c a d a v é r ic o  
d e  su  a m a d a , q u e ­
d ó s e  in m ó v i l  c o m o  
u n a  e s tá tu a , y  u n  
f r i ó  g la c ia l  s e  a p o ­
d e ró  d e  t o d o  su  
c u e rp o . S e n t ía  q u e  
s e  o fu s c a b a n  sus 
s e n t id o s , q u e  la  r a ­
z ó n  l e  a b a n d o n a -

: ( 'I  b a .....
^ ( ] l  ’  P i d i ó  fu e r z a s  a l

A m o r , y  e l  d io s  
v e n d a d o  a c c e d ió  á  
su s  ru e g o s .

A c e r c ó s e  a l l e ­
ch o  d e  E l v i r a , y  

lo s  o jo s  d e  é s ta  s e ­
d a  v a r ó n  d u lc e

'i'h
'i
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m ente en los  de A lva ra d o , escapándose un suspiro 
de lo  más profundo de su seno.

L a  h ija  de A n ton io  contestaba, con v o z  apagada, 
á las preguntas que la  hacian los  facu ltativos, qu ie­
nes, term inado e l reconocim iento, se r e t ira ro n . á 
con ferenciar lé jos  de la  habitación , que ocupaba la  
enferm a.

A lva rad o  segu iaá  sus compañeros; pero antes de

f)asar e l d in te l de la  puerta, que le  iba á separar de 
a m itad  de su existencia, v o lv ió  la  v ista  hacia ella, 

d ibu jándose en su rostro  una sonrisa de am or y  de 
esperanza.

Quiso escuchar e l d ictám en de sus cinco com pa­
ñeros, com o más antiguos en la  profesión, ántes de 
e m itir  e l suyo.

A qu é llo s , después de d iagnosticar la  enferm edad 
de E lv ira , opinaron, que la  v id a  de ésta se ex tin gu ía  
p or m om entos; que la  ciencia era insuficiente para 
a rrebatarla  de los brazos de la  m uerte, y  que, cuan­
to  ántes, e l sacerdote sustituyera a l m édico á la  ca­
becera del lecho de la  paciente.

L o s  com pañeros de V argas de A lva rad o  esperaban, 
con im paciencia, el parecer de éste.

Osbaldo, cristiano ántes que m édico, no se opuso 
á que e l m in istro del A lt ís im o  e jerc iera  su m isión 
cerca de la  desgraciada E lv ira ; pero rechazó, con 
poderosas razones, los fa tíd icos  pronósticos de aqué­
llos, concluyendo por asegurar, con acento de con­
v icc ión  profunda, que la  en ferm edad no era m ortal, 
si se segu ía  e l p lan cu ra tivo  que, á grandes rasgos, 
expuso.

L a s  palabras de A lv a ra d o  lleva ron  e l convenci­
m ien to  al ánim o de dos de sus colegas, la  esperanza 
a l de o tro  y  la  duda al de los  restantes: ta l luc idez 
desplegaban, tan incontestables eran los  razona­
m ientos.

E l  m édico de cabecera suplicó á Osbaldo que ocu­
para  su puesto; y  éste, después de m il escusas y  p ro ­
testas, h ijas de su m odestia, se encargó de la  asis­
ten cia  fa cu lta tiva  de la  enferm a.

C A P IT U L O  V I.
U n  jóven , vestido  de negro, se halla  jun to  a l le ­

cho de E lv ira . V a ga  por su rostro  la  sonrisa de la  
resignación , y brotan de sus labios dulcísimas pala­
bras de consuelo. Con la  mano izqu ierda  sobre e l co­
razón  y la  derecha señalando á la  im agen  de la  V ía -  
GEN, sem éjase al ángel de la  fe  y de la  esperanza.

¿Qién era aquel jó ven  de pálido sem blante y  m i­
rada suave y  cariñosa, que hablaba en nom bre de 
E l  que todo  lo  puede?

U n  Sacerdote cristiano.
¡Cuán grande es la  m isión  del Sacerdote! ¡E l escu­

cha nuestro p rim er vag id o , a l derram ar sobre nues­
tra  cabeza e l agua regeneradora  del bautismo; ben­
d ice nuestro tá lam o conyugal, cuando recibe, ante 
lo s  altares, nuestro ju ram ento de amor; desata con 
e l sagrado bálsamo, para que podam os vo la r  a l c ie­
lo , lo s  lazos que nos am arraban á la  tierra, y  santi­
fica, p o r  fin, nuestra sepultura, vertiendo, a l borde 
de e lla , lágrim as de dolor y  sentidos cantos de des­
pedida.

E l d igno sucesor de los  pescadores de Judea ex ­
h o rta  á E lv ira  con palabras de dulzura y  de unción 
cristiana, y  ésta deposita sus culpas en e l seno del 
que las recibe, contestándole con la  más cariñosa 
abso lu ción .

L a  in fortunada jóven , a l se lla r sus lab ios en las 
manos, á que se d ignaba,bajar E l  A uto r  de  todo  
LO creado , f ijó  tím idam ente sus ojos en los  del v ir ­
tuoso confesor; estrechó aquellas entre las suyas, y  
un m ov im ien to  con vu ls ivo  a g itó  todo su cuerpo. 
Q u iso hablar; pero las palabras se helaron  en sus 
lab ios, tiñéndose su rostro, ora  de la  palidez v i r g i ­
n a l de la  azucena, ora del encendido carm ín de la  
grana.

hi'o se ocu ltó á la  perspicaz in te ligen c ia  d e l sacer­
dote  la  pugna que en aquellos mom entos sostenía 
E lv ira  con su conciencia. N a d ie  com o él, que senta­
do en e l tribunal de la  pen itencia , había le ído  tantas 
veces en e l corazón de los  pecadores, pod ía com pren­
der la  desecha borrasca, que an iquilaba e l de la  en­
ferm a.

A lién ta la  nuevam ente con am orosa solic itud; re ­
cuérda le las palabras de Jesucristo: L o  que a tá re is  y  
desa tare is  en la  t ie r ra , a ta do  y  desatado será en é l c ie ­
lo ;  p ídele, con llan to  en los ojos, que le  abra su co­
razón , ántes de depositar en é l a l Cordero sin  m a n ­
c il l a , que le  ha de p ro lon gar la  existencia sobre la  
tierra , ó conducirla, en un trono de candor, á la  r e ­
g ió n  de la  v id a  eterna.

E lv ira  d ir ig e  su v ista  á la  im ágen  de M a r ía ; á 
e lla  tam b ién  d ir ig e  sus ruegos e l ilustrado con ­
fesor.

L a  M adre  de los  m ortales cob ija  á am bos ba jo  su 
m anto p rotector; da fuerzas á la  exánim e paciente 
para con fiar a l m inistro del A lt ís im o  e l secreto que 
la  arrastraba al sepulcro, e l  v o to  que había pronun­
ciado sobre e l cadáver de su madre, y  la  pasión en 
que se abrasaba su pecho.

A  m edida que la  jó v e n  hablaba, una sonrisa de 
a le g r ía  y  de satisfacción sé d ibu jaba en e l rostro 
del sacerdote.

Este, term inada la  re lac ión  de E lv ira , se postró, 
llen o  de reconocim iento, an te la  im ágen  de la  V ír - 
GEN. p or la  g ra c ia  que acababa de o torga r á la  que 
hab ía  sido una de sus más pred ilectas criaturas.

P ro d ig ó  á la  enferm a palabras de ternura y  de 
consuelo, anunciándole com o próxim o e l dia, en que 
le  ha de com unicar la  dispensa del vo to , y  seme-

im aginao ion dejan te  id ea  lle v ó  e l d e lir io  á la  
aquélla.

V u e lta  en si, creyó que habia sido v ic tim a  de un 
sueño; pero las palabi-as del sabio confesor derra­
m aron la  más dulce tranqu ilidad  en su pecho.

L a  esperanza sustituyó á la  desesperación que 
la  agitaba, y  la  satisfacción á la  am argura que la  
consum ía.

Estrechó de nuevo  en tre las suyas las manos del 
m in istro  del Altai-, que poco después depositó en 
sus tem blorosos lab ios e l m ístico P an  de los  esp íri­
tus angélicos.

V argas  de A lva rad o  penetró  luégo en la  hab ita­
c ión  de E lv ira . Q uería  exam inarla  deten idam ente 
ántes de poner en práctica el p lan  curativo, que 
acababa de m erecer la  aprobación de sus com pañe­
ros. P ero  apénas fijó  su v is ta  en e l ros tro  de aqué­
lla , y  notó que la  más natura l sonrisa vaga b a  por 
él, s in tió  b rotar de su m en te un mundo de encanta­
doras ilusiones.

L a  m irada de E lv i r a , dos horas ántes tr is te  y  m a­
cilenta, estaba llena  de v id a  y  animación; a l espec­
tro  de la  muerte, que cern ía  sus negras alas sobre 
e l cuerpo casi exánim e de la  in ocen te  cam pesina , ha­
b ia  sustitu ido e l án ge l de la  juventud , que derram a­
ba, con dorada copa, la  vida, la  salud y  las gracias.

Osbaldo, a l pulsar á su amada, observó que la  ca­
len tu ra  habia desaparecido por com pleto, y  con ésta 
e l p e lig ro  en que estuvo la  existencia  de qu ien  era 
para  é l tan  necesaria com o e l a ire que resp iraba y  
com o e l a lim ento que le  sostenía.

Preguntándose á s í m ism o cómo se e fectuaría  tan 
repentina é inesperada mudanza, no encontró en la  
ciencia exp licación  satisfactoria. F i jó  lu égo  sus ojos 
en los y a  sonrientes de la  m is te riosa  vecina , y  a l v e r ­
los clavados en la  im ágen  de L a  Salu d  d e  lo s  e n ­
fermos, no buscó en los lib ros la  causa d é la  m ejoría  
de su apasionada. C reyó  ciegam ente, que á quien 
saluda la  Ig le s ia  con los  nombres de M adre  de  l a  
DIVINA g racia  y  C a USA DE N U E STR A  A L E G R ÍA , había 
derram ado e l tesoro de su g ra c ia  sobre e l Íd o lo  de 
sus p en sa m ien tos  y  llevado  la  a le g r ía  á su tiern o  co­
razón.

V argas  de A lva rad o , para quien e l am or de E l­
v ira  no era ya  un m isterio , tem iendo turbar la  tran­
qu ilidad  que la  anim aba y  exacerbar una pasión que, 
aunque santa en su origen , pod ía  en tan críticos 
m om entos d ila tar la  convalecencia, abandonó pron­
to  la  habitación  de su amada, halagado p or risueñas 
ilusiones, llen a  e l a lm a de esperanza y  de a legria, 
y  la tiendo  du lcem ente e l corazón, porque v is lu m ­
braba en lontananza un m ágico  horizon te, en cuyos 
arrebolados m atices se p intaba la  ven tu ra, que e l 
p o rven ir  le  ten ía  reservado.

C A P IT U L O  V I I .

Tan to  el ilu strado confesor, qomo e l enam orado 
facu lta tivo , v is itaban  todos ios  dias á la  herm osa 
convalecien te.

A q u é l la  aseguraba, que pronto e l sucesor de los 
Apósto les  la  dispensaría e l cum plim iento del voto, 
hecho im prem editadam ente, y  éste rec ib ía  nuevas 
pruebas del am or que le  profesaba e l á n g e l de stis 
ensueños; pero ahogando en su pecho la  pasión, que 
em bellecía  su existencia, no qu iso aumentar, con 
sus palabras, la  llam a que brotara en  e l corazón  de 
la  in ocen te  cam pesina.

Sin  em bargo, ésta le ía  en los o jos de A lva rad o , 
espejo  en que se re fle jaba  e l estado de su alma, y  
esperaba tran q iiila  e l desenlace del drama, que la  
tu vo  al borde de la  sepultura.

T rascu rrido  un mes, e l Obispo de la  d iócesis co­
m unicó la  dispensa d e l vo to  a l jó ven  sacerdote, que 
se apresuró á ponerla  en conocim iento de E lv ira .

¡Qué fe liz  ha sido aquel instante para la  h ija  de 
A n ton io ! O lvidándose del pasado, que en tre los 
p liegues de su añoso ropaje, ocu ltaba los  am argos 
sinsabores que habían torturado su espíritu , solo 
pensaba ya  en e l porven ir, que v e ia  cub ierto  de 
sonrosados m atices, en tre los cuales se d ibu jaban 
las m ágicas ilusiones que halagarían  su fantasía, 
los  sentim ientos arrobadores que darían v id a  á su 
corazón, y  las risueñas ideas que a lim entarían  su 
alma.

A l  d ia sigu ien te, la  cap illa  con tigua á la  m orada 
de E lv ira , dedicada á N u e s tra  S eñ o ra  del Consuelo, 
estaba vestida de m agn íficos tapices y  alum brada
p or m u ltitud  de blandones. L a  atmósfera, que en
e lla  se aspiraba, sentíase saturada de la  suavísim a 
fragan cia  que despedían las flores, colocadas por 
mano de la  huérfana en e l altar, donde iba  á ce le ­
brarse e l incruento sacrificio de la  misa.

Apénas las campanas anunciaron a l vec indario  
la  hora, en que iba  á dar com ienzo la  función  r e li­
g iosa, se v ió  in vad ido e l tem plo p or num erosos 
campesinos, que acudían solíc itos a dar grac ia s  al 
c ielo , porque habia arrebatado de las garras de la  
m uerte á la  que fu é  siem pre e l paño de sus lá g r i­
mas y  la  fu en te  de sus alegrías, socorriéndoles en 
las necesidades y  consolándoles en las desventuras.

P reced ida  de su celoso confesor, penetró E lv ira  
en la  m orada del Señor, apoyada en e l brazo de su 
doncella, y  segu ida de los deudos y  criados de la  
casa.

V argas  de A lva rad o  quiso tam bién  rendir, en 
aquel acto solemne, un tribu to  de g ra titu d  p or el 
restab lecim ien to de su amada.

A l  tender ésta su v is ta  por los  concurrentes, en 
cuyos rostros brill.aban la  satisfacción y  la  a legría , 
se halló  con la  de A lvarado : sus m ejillas  se tiñeron

de encendido carmín, y  de sus ojos se escapó un 
lágrim a, tes tigo  mudo, pero elocuente, del estad 
de su corazón.

E l c lero  de los  pueblos inm ediatos con tribu ía  
dar más rea lce  y  solem nidad á los cantos, con qu 
la  Ig le s ia  celebralia la  a leg r ía  de sus hijos.

Después de entonar e l patético salm o de Sa 
A gu s tín  y  San Am brosio , e l jó v e n  con fesor hiz 
ba jar sobre e l ara consagrada, acompañado de es 
p ir ita s  celestiales, y  ve lado  por las especies de pa 
y  v ino , e l cuerpo de su M aestro. M uchos se acerca 
ron  á la  mesa santa, confundiéndose con E lv ira   ̂
Osbaldo, y  recib ieron  en sus lab ios a l A uto r  de  l  
C reació n .

T erm inado e l O fic io  d iv in o , s irv ió  E lv ira , con  si1 
propias manos, una abundante com ida á los  pobre; 
durante la  cual la  bendecían con cariñoso estusiai 
fno, aclam ándola com o E l  A n g e l tu te la r  de la c<  
m a rca .

L a  candorosa doncella  dispuso luego, que le 
criados, suspendiendo las faenas ord inarias, ceh 
brasen el dia, en los ja rd in es, con bailes y ju e g o i 
en que e lla  so lia  tom ar parte, d irig iéndo les  á la  vt 
palabras llenas de dulzura y  de consuelo.

A lv a ra d o  gozaba tam bién de aquellos fe s te jo s ,; 
í  n  más de una ocasión se enlazaron sus b razos á ]' 
d e licada  cintura de su amada, a l deslizarse sus piés 
en pausada danza, por la  verd e  alfom bra, salpicad 
de s ilvestres  y  olorosas flores.

( S e  c o n t in u a rá ).

L A  C A ID A  D E  L A  T A R D E .

AL EHIÜEÜTE POETA CATALÁN EXCHO. Sil. D. YÍCTOK RALAGIÍER.

"A  la parte de Oriente reposal 
la luna sobre lejanas colinas; á la < 
Occidente la bóveda del cielo apar 
cía fundida en un mar de diamant- 
y  zafiros, en el que parecía diluir 
el sol medio .sumergido

C h a t e a u b r ia n d .»

E xtend iendo m i v is ta  p or e l c ielo  
D e  la  noche se asoma e l n egro  velo ,

¡E l so l v a  á declinar!
Y  las nubes flotando en el vacio
V an  tom ando un color oscuro, umbrío, 

L legan d o  con pesar.
E n  cambio nuestro esp íritu  se inspira 

E n  la  noche y  nuestra alm a fie l suspira
Y  v a  á la  inmensidad;

Y  á la  lu z de la  luna argen tizada 
Busca la  im ágen  pura y  adorada

Que e.s su eterna deidad.
L a  brisa  de la  tarde la  acompaña

Y  refresca e l encanto que en si entraña
L a  belleza  en sentir,

Y  a l ru ido  que produce, á su mm-mullo 
R etién e la  en sus brazos y  a l arru llo

¡Convídala  á v iv ir !
L o s  pájaros se esconden y  guarecen,

E n  los árboles duermen y  se mecen
Y  cesan de cantar,

Y  los trinos a legres y  armoniosos 
Que al espacio mandaban deliciosos.

Se dejan de escuchar. ^
L o s  rayos de aquel sol que ántes vibip,l3an 

Q ue a l paisaje su ardor comunicaban, 
H erm osura y  placer,

Su pureza y  su encanto van  perdiendo 
¡Y  e l sol en horizon te v a  escondiendo 

Su re fu lgen te  sér!
J osé F e it o  G a r c ía .

A  L A  L U N A .

¡Cándida Luna, que con lu z serena 
D e l espacio loa ám bitos dominas
Y  e l h orizon te  lób rego  ilum inas,
D e  pompa, m ajestad y  g lo r ia  llena ! 
^¡Sientes acaso la  am orosa pena,
Y  á la  mansa p iedad dulce te  inclinas,
Y  en busca de un am ado te  encam inas 
Que á eterna desventura te  condena? 
Parece  que me escuchas, y  parece
Que en g lo r ia  y  paz, y  amor, y  venturanza, 
T ib ia , modesta, fu g it iv a  Luna ,
T u  faz en dulce lum bre resplandece,
Y  entre e l va go  tem or y  la  esperanza 
Constante dura sin m udanza alguna!

E l p rim er verso, es de H errera ; e l segundo, d 
Q u in tana; e l tercero, de Saturn ino M artín ez ; e 
cuarto, de Cadalso; e l qu in to, de R am ón  Pa lm a; e 
sexto, de M anuel A r jon a ; e l sétim o, de L o p e  de V e  
ga ; e l octavo, anónim o; e l noveno, de Francisco  d< 
la  Torre ; e l décimo, de Espronceda; e l undécim o, de 
Z o rr illa ; e l duodécim o, de José R oldan ; e l décimo 
tercero, de M artínez de la  Rosa, y  e l décim o cuarto, 
de Luzan.

T E A T R O S  Y  S A L O N E S .

E n  e l teatro  de la  P rin cesa  se ha estrenado ? 
A rc h im illo n a r io , com edia en tres actos, o r ig in a l d 
d istingu ido litera to  D . P ed ro  de N ovo  y  Colson. I  
pensam iento altam ente m ora l y  bellísim o, expres 
do en prosa correcta, fluida, natural y  m u y castú 
es la  síntesis de la  obra. L a  p rim ogén ita  de u 
noble casa ducal, que en un m om ento de amoro
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■delirio tu vo  un desvarío, cuya reparación no fué 
posib le  p or m uerte de su prom etido; e l padre de 
e lla , que para ev ita r  la  deshonra púb lica  ocu lta e l 
.¿ruto del amor y  de la  desdicha de su hija, en la  
cual imperan de un m odo vehem ente los sentim ien­
tos y  arranques de una buena madre, para recobrar 
á  su h ijo  y  ded icarle su v id a  y  sus caricias en un 
apartado rincón  del mundo; un creso que ayuda á 
la  m adre in fortunada á recobrar su h ija  y  obtener 
e l  perdón del padre; y  la  duda que & este m illonario , 
que es expósito, le  sugiere e l caso, de que ta l vez  
fu é  é l arrebatado á su m adre y  debe respetarla  en 
vez de acusarla de abandono, son los  sentim ientos 
que en la  obra descuellan, y  que con gran  interés 
s igue el público, que con ju s tic ia  llam ó a l autor á 
rec ib ir espontáneos aplausos. E l Sr. C ep illo  estuvo 
m u y b ien  en su papel, diciendo, com o acostumbra, 
con suma naturalidad y  con voz  clara y  sin in fle ­
x iones  de mal gusto, como sucede con otros actores 
que por precip itación  en e l hablar ó por hacerlo 
m u y  bajo, no se les entiende; in terpretando asim is­
m o con gran  perfección el suyo la  señorita M endoza 
Tenorio , y  discretam ente los demás actores que to ­
m aron parte en la  obra. E l Sr. M ario  se encargó de 
un  corto papel, pero su in te ligen te  d irección  artís­
t ica  se reve la  en todo e l conjunto.

Con ansiedad se esperaba la  representación  del 
ú ltim o  drama del in signe au tor dram ático D . J osé  
de Echegaray, que por fin  ha ten ido lu ga r en e l 
teatro  Español, alcanzando un gran  éxito, com o to ­
das las obras del gran  poeta. E ste  drama, titu lado  
M  bandido L is a n d ro , tiene e l corte de las obras del 
teatro  antiguo. U n  conde que se enam ora de una 
v illana, y  para po.seerla pacta con un bandido que 
se case con e lla  bajo  la  condición de entregársela el 
d ia de la  boda; pero e l am or que se enciende en el 
pecho del bandido m a logra  e l contrato, term inando 
LLsandro con dar m uerte a l conde. E l  dram a está 
m u y bien escrito en prosa, y  abunda en  situaciones 
dramáticas que fueron  en extrem o aplaudidas, así 
com o los actores, en especia l e l Sr. G onzález que 
representó su papel de xm m odo m agistral.

E l  Vengador de’sí m ism o  se titu la  e l dram a en tres 
actos m uy b ien  versificado y  con situaciones escéni­
cas de gran  efecto, escrito  por D. Juan M a illo , y  es­
trenado con éx ito  en e l teatro de N ovedades; co­
rrespondiendo esta obra al género  que a llí se cu lti­
va , puesto que e l p rotagon ista  del dram a perpetra  
un hom icidio, un parric id io, y  term ina suicidándose 
á la  v ista  del público.

E l ju gu ete  cómicp en dos actos y  en prosa. M a d a ­
p o lá n  herm anos, representado en e l teatro  de Lara , 
es una exposición de tipos extravagantes, cuyas 
excentricidades dan ocasión á los deliciosos chistes 
que contiene la  obra, en particu lar e l acto prim e­
ro, que es entreten ido por su d iá logo  chispeante 
y  ocurrente. L o s  autores Sres. G onzález L lan a  y  
Taboada, y  los actores fueron  m erecidam ente aplau­
didos. E l ju gu ete  cóm ico en un acto titu lado  E l  
b a ile  de máscaras, o r ig in a l de D. Sinesio D elgado, es 
m u y ocurrente, y  entretiene al público que asiste 
a l teatro de Lai-a.

D. M ariano P in a  ha refundido en un acto y  dos 
cuadros, titu lándolo  L a  v id a  m a d rileñ a , la  opereta 
d e  Offenbach, L a  v id a  p a r is ié n , para ser representa­
da  en e l teatro de Eslava.

D istingu idos litera tos y  com positores se ocupan 
en  la  preparación de obras para la  próxim a tem po­
rada, pudiéndose c ita r , en tre otras, las siguientesi 
L o c a  de am or, ópera en cuatro actos del maestro Se­
rrano, inspirada en la  obra del Sr. Tam ayo; N n m a n -  
c ia , ópera ya  acabada, com o la anterior, en tres ac­
tos, del maestro Zabala, le tra  dol Sr. Santistéban; 
E a lu ira , ópera en cuatro actos, le tra  de J. L . A ., cuya 
m úsica está term inando en P arís  e l maestro Espino 
(D . Fe lipe ); D o n  J^ope de A h n c id a , ópera en cuatro 
actos, arreglada sobre una obra de Calderón por e l 
Sr. Estrem éra, con m úsica del maestro Chapí, e l 
cual ha term inado tam bién una zarzuela en tres ac­
tos  con el Sr. Eam os Carrion; Á rm id a , poem a lír ico  
en  tres  actos del Sr.^Nogués, música del maestro 
B ru ll; L a  velada de S an  Ju a n , ópera cóm ica en tres 
actos, del Sr. Estrom era y  e l maestro L lanos; L a  
<^dava , ópera en cuatro actos del Sr. Escobar (don 
Baldom ero) y  e l m aestro Fernandez G ra ja l (D . F .); 
E l  conde de S ira ld , ópera en cuatro actos de M r, L., 
con  música del m aestro Y illa te , y  B e re n g u c r , ópera 
en  cuatro actos de C. M . Ferea l, con m úsica del 
m aestro Bretón,

E n  e l teatro de K ou rea u tés  de París , se ha estrena­
do la  opereta cóm ica en tres  actos Serm en t d^amour, 
ú ltim a  com posición del m aestro Audrán, b ien  cono­
c ido  como autor de L a  M a s co ta  y  E l  g ra n  M o g o l .  E l 
lib reto  es deM r. ürdoim eau, y  su argum ento consis­
te  en e l am or que un conde siente por una aldeana 
com pañera de infancia, á la  cual qu iere hacer su es­
posa, contra la  vo lu n tad  de una tia  de é l que p re­
tende se enlace con una señorita de e levada alcur­
nia, pero de fís ico  m u y desgraciado. Después de v a ­
rios incidentes, los jó ven es  enamorados se encuen­
tran  y  acaban por casarse. L a  música es ligera , fes­
tiva , graciosa y  m u y melódica, y  según los  periód i­
cos de Paris, después de la  música de Offenbach, no 
se ha oido en este género  nada más g ra to  que la  ú l­
tim a partitura del m aestro Audrán.

Asim ism o en e l E d é n -T h e a tre  de París, so han es­
trenado dos bailes en dos actos cada uno. E l p rim e­
ro  F o lie  p a ñ s s ie n n c ; pertenece al género  pantom ím i­
co y  constituyen .su parte p rincipa l y  de m ayor 
atractivo  varios bailab les españoles, con e l ob lig a ­

do acompañamiento de castañuelas, panderetas, ma­
jos, m anólas y  toreros. E l segundo se t itu la  D je tn -  
m ah  y  representa un asunto trá jico  en tre dos p rin ci­
pes enamorados de la  herm osa D jem m ah, desarro­
llándose la  acción en P ers ia  y  en la  Ind ia . E n  ambas 
com posiciones coreográficas, la  m úsica ha sido m uy 
aplaudida, asi com o e l gran  aparato con que se han 
puesto en escena.

M adrid  es una de las capitales de E uropa , en 
cuyo gran  mundo se lucen más va liosas joyas, de 
las cuales la  a lta  sociedad posee colecciones p rec io ­
sas. Pueden  citax-se, entre otras, la  m agn ífica  co lec­
ción  que posee la  duquesa de Santoña, de la  cual 
form an  parte muchas que pertenecieron á la  R e in a  
D oña M aría  Cristina, llam ando la  atención los  ade­
rezos de brillan tes y  de ópalos que son m agníficos. 
L a  marquesa de Cam po tiene entre sus va liosísim as 
jo yas  un co lla r de dos h ilos de brillantes, que es de 
los  m ejores de Europa. E l h ilo  célebre de los R a lba­
ses y  e l aderezo de esmeraldas de la  duquesa de San 
Cáx-íos, son alhajas h istóricas de ^ran  va lo r. L a  
m arquesa de la  Lagu n a  posee una r ica  colección  de 
alhajas modernas. L a s  de las duquesas de M edinace- 
l i  y  de Fernan-Nuñez, unas m odernas y  otras an ti­
guas, son de gran  suntuosidad. L a  marquesa de la  
V e g a  de A rm ijo , posee entre otros, un m agn ifico 
aderezo de brillan tes de montxira floren tina . L a  
marquesa de la  T o rrec illa  tiene preciosidades en 
brillan tes. L a  marquesa de la  Pu en te  y  Sotom ayor, 
posee un riqu ís im o aderezo de brillan tes y  esm eral­
das. Son m u y notab les las esmeraldas que posee la  
Sra. V iu da  de ü lloa , y  las jo ya s  de la  condesa de 
P lasencia, duquesa de Bailón, condesa de V illap a - 
d ierna y  Mad, Baüer. L a  colección de perlas de la  
duquesa de A lba, puede com petir con las mejores 
de la  antigüedad, así com o las de la  duquesa de 
P i ’im , que son las de m ayor tam año que h ay  en 
M adrid, y  un precioso co lla r con broche de b rillan ­
tes, rega lo  que h izo la  R e in a  D oña M aría  V ic to r ia  á 
la  dtiquesa de la  Torre. E v a r .

T R A J E S  D E  B O D A .

E n  d iversos estab lecim ientos nacionales, se han 
confeccionado las prendas que constituyen  e l sun­
tuoso equipo de boda de S . A. R . la  in fan ta  Doña 
E u la lia , dando así la  augusta fa m ilia  un ejem plo, 
para que sea im itado, de su interés por e l desarrollo 
y  protección  de la  industria  y  artes del país, las cua­
les han correspondido á esta confianza realizando 
verdaderos p rod ig ios  de buen gusto, riqueza, prim or 
y  e legancia .

E l tra je  nupcial, re ga lo  del in fan te D on A n ton io  
de Orleans, es de raso blanco, con delantero de r i­
qu ísim o encaje de Alenpon, m ezclado con punto de 
In g la te rra , en e l que se ostentan los escudos de las 
casas de B orbon  y  de Orleans, prendido al lado iz ­
qu ierdo con un ram o de azahar que de ja  a l descu­
b ierto  la  falda. E l cuerpo del vestido  recuerda e l es­
t ilo  L u is  X V , y  está adornado de flores de azahar, 
encajes de AÍen^on y  preciosos bordados. E l m anto 
es de raso blanco, adornado con ricos bordados y  
aplicaciones, que desde la  cintxira van  ensanchando 
hácia la  extrem idad, donde hay una cenefa floreada 
de gran  prim or.

P a ra  grandes recepciones, le  ha rega lado  S. M . la  
R e in a  D oña Cristina, un r ico  vestido  de raso azul  
celeste, brochado con te jid o  de p lata y  adornos de 
perlas, con delantal guarnecido de encaje p o in t  á  
P a ig u il le  sobrepuesto y  ax*tlsticamente prendido; el 
manto, de igu a l tono, luce ricos adornos de borda­
dos de p lata  y  perlas. Com pletan e l tra je  dos cuer­
pos, uno bajo form ando su descote flores y  encajes 
bordados de perlas y  otro alto de igu a l gusto. A s i­
m ism o es rega lo  de S. M., o tro  vestido  de raso H o r ­
tensia con m anto de terc iope lo  granate con adornos 
de pluma, tu l y  piedras de fantasía, a rtís tica  y  p ri­
m orosam ente com bina'los.

L a  R e in a  D oña Isab e l ha obsequiado á su augus­
ta  h ija  con un ves tid o  de raso, co lo r salm ón y  bro­
chado verd e  manzana, adornado ricam ente con en­
cajes, bordados y  pasamanería de plata; y  con otro 
tra je  de paseo de taya  granate con delanta l b o rd a ­
do de seda y  azabache del m ism o co lo r y  com bina­
c ión  de terciopelo.

Adem ás figu ran  en e l equipo muchos otros tra ­
jes, m odelos de riqueza  y  buen gusto, de fe lp a  azu l 
oscuro con bordados de oro, de crespón blanco con 
perlas y  encajes, de terciopelo , de raso de va rios  co­
lores y  adornos de novedad  y  suma elegancia.

P A T R O N  C O R TA D O .

N o  ofreciendo la  m oda nada nuevo que pud iera 
servú-nos para dar á luz un m odelo que rev is ta  a l­
gún  interés, hemos creído oportuna la  publicación  
y  reparto de txn delantal p ropio  para niñas de dos 
años.

Consta de tres  piezas: espalda, delantero y  p ieza 
d e l pecho. L o s  p iquetes indican e l montado, y . su s  
señales con xxno en la  costura del costado y  dos pa­
ra  la  Union del pechero. E l escote es cuadrado, y  la  
form a del cuerpo com pletam ente recta; consistien­
do su único adorno en un p legado de nansú  hecho 
á tablas pequeñas, las cuales rodean e l bajo, escote 
y  c ircu lo  de las sisas. L o s  ensanches se practican 
por e l lado de las costuras, siempre que las m ed i­
das de la  niña sean m ayores. E l percal,' e l nansú y  
la  batista de a lgodón , son las telas que ord inaria­
m ente se emplean para  la  construcción de esta c la ­

se de prendas. E l rab illo  s irve  para recoger e l vue­
lo  de la  espalda sobre e l ta lle .— Cesáreo H e r n an d o .

EXPLICACION DEL FIGURIN ILUMINADO.
PiG . 1.* T ra je  p a ra  señora .— V estido  de fa ya  fran ­

cesa g r is  rosa y  te rc iope lo  nútria; la  fa lda  plegada, 
con tres  cintas de terc iopelo  pasadas entre los  p lie ­
gues en la  parte superior á la  a ltura de la  cadera: 
túnica-chal y  pou f de tsro iopelo , con pata de fa ya  á 
la  derecha, guarnecida de pasamanería de su color, 
bordada de cristal, igu a l á la  que rodea e l cuerpo de 
faya, ab ierto  en onda sobre p laston de terciopelo.

F ig . 2.®’ T ra je  p a ra  n iñ a . F a ld a  de lana encar­
nada á cuadros, con delanta l g r is  brochado, y  cuer­
po n egro  de aldeta cortada á picos con cuello  alto. 
Som brero de fie ltro  g r is  adornado con lazos grana.

F ig . 3.®' T ra je  p a ra  jo v e n c ita .— F a ld a  de te rc io ­
pelo  verd e  y  túnica ab ierta  de lana beige, recogida  
de la  cadera izquierda, dejando v e r  el fo rro  de surah 
verd e  claro como e l p laston fruncido en pico, sobre 
e l cual se abre la  chaqueta de lana  beige, un ida d e l 
ta lle  por cinturón  de terciopelo , com o e l cuello, 
vueltas  y  solapas.

L a  P a te  E p ila to ire  D u sse r, es a b s o lu ta m e n te  e ficaz  é i n ­
o fe n s iv a  v a ra  h a c e r desa p a re ce r e l v e l lo  d e l ro s t ro ;  d e s tru y e  
su s  ra íce s  é im p id e  s u  v u e l ta  D u s s e r  in v e n to r ,  1, ru é  
J .  J .  R o u sse a u , P a r ia .  E n  M a d r id ,  en  las  p e r fu m e ría s  P a s ­
c u a l,  F re ra .  In g le s a , e tc . E n  B a rc e lo n a , L a fo u t  y  C o m p añ ía .

DAD HIERRO á ouestra hija, áBcla an 
médico consultado p o r  una madre acerca  
de su  hija, due sufría de anemia y  pali­
deces de color.  —  ¿ Pero qué hierro daré 
á m i hija ? pregunta la m adre.— EL HIERRO 
BRA VAIS, respondió e l doctor, pues es la 
preparación que m ás se  aproxima á la for­
ma en que el Hierro está contenido en la 
sangre, y  por consiguiente su s efectos son 
superiores á todos los demás preparados
ferruginosos, sn toda* ¡as Farmacias.— Exigid la firma.

~ C O ^ S S o N D E N C I A r ”
E fíte l la .— F -  E.— R e c ib id a  la  l ib r a n z a ,  to m a d a  n o ta  d e  la  

s u s c r ic io n  p o r  tre s  m eses y  e n v ia d o s  lo s  'n ú m e ro s  p u b l i ­
cados.

C a s tro .— G . R .  de  N . — C o b ra d a  co n  re c ib o  la  c a n t id a d  
q u e  m e  in d ic a ,  y  c o n t in ú o  e n v ia n d o  e l i> c rió d ic o .

M a h o n .  — A .  S. —T o m a d a  n o ta  d e  u n  a ño  d e  s u s c r ic io n  i  
la  te rc e ra  e d ic ió n  y  r e m ito  lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

L t i ( 7 0 .— E  T .  — R e c ib id a  la  l ib ra n z a  y  s e llo s , to m a d a  n o ­
t a  d e  la  s u s c r ic io n  y  m a n d a d o s  lo s  n ú m e ro s

G ijo n .— R . M . — T o m a d a  n o ta  de  la  s u s c r ic io n  p o r  seis 
m eses p a ra  d o ñ a  G  S  y  s e rv id o s  lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

M a h o n .— F .  T  — R e c ib id o s  lo s  se llo s , to m a d a  n o ta  de  la  
s u s c r ic io n  pava  d o ñ a  M .  M .  y  e n v ia d o s  lo s  n ú m e ro s .

V i g o . - J -  L1  d e  V . — R e c ib id o s  loa  s e llo s , re n o v a d a  la  
s u s c r ic io n  y  m a n d a d o s  lo s  m im e ro s .

P a m p l o M . ^ .  E .—  R e c ib id a  la_ l ib ra n z a ,  re n o v a d a  la  
s u s c r ic io n  y  e n v ia d o  e l to m o  q ue  p id e .

B a r c ih n a .— 0 .  F .— T o m a d a  n o ta  de  dos s u s c r ic io n e a  p o r  
t r im e s t r e  y  m a n d a d o s  lo s  m im e ro s .

V i l la f r a n c a .— F .  A - — R e c ib id a  s e g u n d a  l ib ra n z a  y  se ­
l lo s ,  to m a d a  n o ta  de  la  s u s c r ic io n  p o r  6  m eses y  m an d ad o s  
lo s  n ú m e ro s .

V a le n c ia — P . A . — T o m a d a  n o ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  6  
m eses p a ra  d o ñ a  R . B .  y  e n v ia d o s  lo s  n ú m e ro s

fo í-u /ío .— O - F . — T o m a d a  n o ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  3 
m eses p  i r a  d o ñ a  A .  M . y  e n v ia d o s  los  n ú in c ro s .

Catece-íe-— T .  A . — T o m a d a  n o ta  d e  d o s  s u s c r ic io n e s  p o r  
e l i ire s e n te  año  y  r e c ib id a  s n  lib ra n '¿ a  e n  iia g o : p o r  e l c o ­
r r e o  v a n  lo s  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

B ilb a o .  — V .  d e  D .— R e c ib id a  la  l ib ra n z a  y  s e llo s , e n  pago  
de  s n  c u e n ta  p e n d ie n te .

S a la m a n c a .— V .  d e  C — R e c ib id a  la  le t r a  en  p a g o  d e  su. 
c u e n ta  p e n d ie n te .

P u e r t o  de S a n ta  M a r i i . — V .  é H .  d e  C .— T o m a d a  n o ta  
d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  se is  m eses y  m a n .ia d o  lo  p u b lic a d o .

P a m p lo n a .— R . B .— R e c ib id o s  lo s  se llo s , to m a d a  n o ta  
d e  u p a  s u s c r ic io n  p o r  tre s  m eses y  e n v ia d o  lo  p u b lic a d o .

P u e r t o  d e  S m t a  M a r ía  — L .  M . — R e c ib id a  la  l ib ra n z a  e n  
p ago  de  las  dos s u s c r ic io n e s  q u e  s irv o .

B a rc e lo n a .— E . P .— S e rv id o s  lo s  dos n ú u ie ro s  q u e  le  h a n  
fa lt.a ilo .

I d a  C r is t in a .— I .  B . — R e c ib id a  la  l ib r .a n z a  on  p a g o  d e  la  
s u s c r ic io n  de  O c tu b re  á  D ic ie m b re  85, y  to m o  b u e n a  n o ta  
d e l re s to  d e l c o n te n id o  d e  su  c a rta .

B ilb a o .— C  M . — R e c ib id o s  lo s  s e llo s  en  p ago  d e l p a t ró n  
e n v ia d o .

E lc h e .— 3 .  T .  0  — T o m a d a  n o ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  to -  
d o  e l a ño  p a ra  d o ñ a  G . M .  B  y  e n v ia d o s  los  n ú m e ro s  p u b l i ­
cados. as í co m o  á V .  lo s  ¡los to m o s  B ib lio te c a .

S e v il la .— E . d e  T .— T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  3 
m eses p a ra  d o ñ a  M .  M . d e  R . y  e n v ia d o s  lo s  n ú m e ro s .

C a b ra .— M . 0 .  —R e c ib id a  la  l ib ra n z a  y  s e llo s , to m a d a  n o ­
ta  de  u n a  s u s c r ic io n  p o r  .año p a ra  d o ñ a  C . E .  d e  C . y  e n v ia ­
d o s  los  n ú m e ro s  p u b lic a d o s .

L o j a  — J  F .— R e c ib id a  la  l ib ra n z a  y  to m a d a  n o ta  de  
u n a  s u s c r ic io n  p o r  se is  m eses ú  la  te rc e ra  e d ic ió n

P a lm a  de M a V o r c a .— V .  é l í .  d e  P . G .— R e c ib id o s  lo s  se­
l lo s  p o r  s a ld o  d e  cu en ta .

H u e s c a .— J .  A.— R e m it id o  p o r  c o rre o  e l p a tró n  q u e  p id e  
y  q u e  s u p o n g o  e n  su  p o d e r.

B a r c e lo n a .— H. M . —T o m a d a  n o ta  d e  u n a  s u s c r ic io n  p o r  
t r e s  m eses p a ra  D .*  D . I b .  d e  G o rn u d e lla .

M x u j ia .— F\.. A . — R e c ib id o s  lo s  s e l'o s , to m a d a  n o ta  de  
u n a  s u s c r ic io n  p o r  u n  a ñ o  y  e n v ia d o s  lo s  n ú m e ro s  p u b l i ­
cados.

C u eva s  — G . J .  B  — R e c ib id a s  las  G pese tas  p o r  s a ld o  de  
c u e n ta .

Sa x it'a n d er.— M . M . R . — T len o vad a  p o r  tre s  m eses l a  su s - 
e r ic io o  de  U .‘  C . d e l R . y  e n v ia d o s  lo s  n ú m e ro s .

A v ilé i , .— M . S. de  O .— M a n d a d o s  p o r  c o rre o  lo s  n ú m e ro s  
q u e  fa l ta n  á s u  c o le cc ió n .

C a s tro .— G . R . d e  N . — E n  e l n ú m e ro  d e l 2  l u u  id o  las  
in ic ia le s  q u e  p e il ia .

P u e r t o  de. S a n ta  M a r ía .— L  M . — T o m a d a  n o ta  d e  u n a  
s u s c r ic io n  p o r  t r im e s t r e  á la  te rc e ra  e d ic ió n  y  m a n d a d o  e l  
n ú m e ro  q u e  le  fa lta b a .

Ayuntamiento de Madrid
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PRECIOS DE SUSCRICION Á  LAS DIFERENTES EDICIONES
mcios eistscEiciH.

U d  aQo........Ptas-
Seis meses , »
Tres meses. > 
U n  mes . . . .  »

1,^ Edloien. 2.*‘ Edición, 3.» Edición, 4 .^  Édlolon.
Madrid Ptot». Madrid Prov», Madrid Prora, Madrid ProTi,
30,00
i5,50
8,00
3.00

36,00
18,50
9,50

18,00
9.50
5.00
8.00

21,00
11,50
6,00

12,o 6 '73^00
e.soi 7,00 
3,50 4,00 
1,?5'

26,00
13.50
7,00
2,50

29,00
15,50
8.00

^ „  _ /  I.»  E D IC IO N .- D e iu j j . -
ExplioaoloR d e U S n d m e ro s , 48 figuriaes,

lo que se r e - v f .  patrones cortados. 24
napta á  naHa Patrones de ta ­parte a
eo io .on. . .  .1 y  2 fi,?uriaesilum inados de 

_______________\peinados de seíiora.

2. ‘  EDICION.—Eoonúmloa.
— 48números, 12 fieurines, 
12 patrones cortados, 16 
pliegos de d ibu jos , 16 p lie ­
gos de patrones de tam año 
n a tu ra l y  2 fig u rine s  i lu m i-  
nadosde peinadosde señora

3.» EDIC IO N.-Para C o-' 
leg loS i— 4S n ú m e ros , 12 
p a t r o n e s  cortados, 24 
p liegos de d ibu jos  para 
bordados y  12 de [.atrones 
de tam año n a tu ra l

■ 4 >  E D lC lO N .-P ara  Modis­
tas ,— 43 nñm eros, 24 f ig u r i­
nes. 12 patrones cortados, 24 
p liegos de patrones de tam año 
n a tu ra l, 2 í_de d ibu jos  y  2 fig u ­
rin e s  ilu m in a do s  de peinados 
de señora.

ETERNA BELLEZA de ¡a PIEL obtenida para el empleo de la

PERFUMERIA ORIZA
(  a e  L. LEGRAND, Proveedor de la Corte de RQsia.

C R É M E - O R IZ A
î O N d e L E N C I ^

M é d a i l i e  d 'O r .  C ro iX d e C h e T a líe r  •ORIZA-LÁCTÉ
, • !  LOCION EMÜLSIVA

Mo mas Tinturas priigresiras
par* el polo faúnfo.

¡Exposition üniyerselle 1878
L A S  M A S  G R A N D E S  ’S ¡¡^  R E C O M P E N S A S  

I » E R r X T 3 V E B R I A .  E S I » E C I A r ,

m anquea y refresca U  p ie l! 
iQ uitalasm ancbasderojez.l

, * ^ e u r d e  p lu s ie u rs c o .

É s ta  C R E A  s u a v iz a  
y  b la n q u e a  la  P IE L  

y le lia la TRANSPARENCIA y la 
íRiSCüRAdelaJUmTUD.

Hasta la edad If. más adelantada 
P R E S E R V A  I G U a t M E N T E

el rostr<j del Bochorno, 
de las Manchas de Rojea 

y  uo las Arrugas

ORIZA-VELOÜTÉ
iJABONsBguneiO 'O .Beveíll 
I liO mas suave para la piel.

ns
James SIVIITHSON

Un É o h  Frasco . 
I Par*dCTnlverenBt.fmfdnl 
alCabelIoyálaBarba '

el color natura] en 
T O D O S  L O S  M A T I C E S

•  I * E R r X T 3 V E B R I A .  E S I » E C I A I a  •

ILACTEINA É. COUDRAYl
•  Recomendada por las Celebridades medicales de Paris, para todas las necesidades del Tocador. #

ESS.-ORIZA L I o z Lp w  s t  i i o i ^ o fI Perfumes a todos los ra-l 
Im ilietesdefloresnuevos.f 

Adoptados por la  moda.

Ü^toutes les euRfimiERî

ORIZA-VRIODTÉ
PÓLVO de FLOR de ARROZ 

adherentedlapíel.
Raodo el Afelpado del

_____________________ molocotog.______________ ___________
D epuslU ) i i r i i i c ip a l  : 2 0 7 ^ a í ? ^ ^ a ^ H o ñ ó r é ^ a r ^

COK E8TB LIOOIDO (
Doiiay necesidad delAVARuCABEZi'

an tes n i  despues 
APLICACION FACIL 

Resultado inm ediato
No mancb* la piel, ni perjudica 

1*  ealnd.
E n todas la s  P e rfu m e ría s  

y  P e lu q ue ría s .

* c S V p n ^ T w : ^ i * í S ?  S ^ ^ l F d a A C T E l i f ñ m  rl puimeln. •

5 CREMA ÍA C T E IN A  Hamada raso d »! cúlis. ®
B i n F i í f i i ,  F— . . . . . . . . . . . . .  RACTEIKINA i'Sra hlaiiniie.íp el n'ilia. G
5  ACEITE de IA C T E IN A  para embellecer el cahelln, j F LO R ^A R R O Z  deLACTEINApara b lan pear el cutis •
i  SE  VENOEN EN LA FÁBRICA : PAR IS , 13, rué d’Enghien. 13. PAR IS  S

Ferfanisfis, Boticarios y Pelaca-rosde Kpanay « l . a e  Am érícas. "  Z  
• • • • • •  • # • • # # # • # # # # # # # # # # # # # # # # # # * # # • •  • • • • « •

nifisTÁ r«rwi{ JE coiciiimjs iifiiis } ^ ^ t t ^ n o n 0 n o n o n o n < > n o n ^ n o i t o n m o n o n o n ^ i t ^ n o n < y n o x ^ n ^ n ^ n ^ t t  

“  PARA C O N S E R V A R S E  JO VEN  ÉxOTlQUE*dB*íí“lerfSnw ^
H u e  c(u 4 S e p le m b r t f f  S S  * A

N O  H A Y  í=ISM üKROCm A, DUBTO preparado do bismuto de X
^  .* •*?* P®ríum ena Exótica , 8 S ,  r ú a  d u  4  Sei> (e i»b i'e . P a r t s ,  flue sirvo para devolver al A  

polo sus primitivos maueea, incluso i  ta raía, sin alterar el cuero cabelludo. "  2

|_A CREMA FPII FINF I" S5, *v« S
^  U  eemn ! i  f t . T i *  P P iiS tM Í? K  « l «  . «  S ep iem bro  P a r ta »  quita insensiblemente el vello de 2  

la cara, como el AG U A  E P ILE IN E  (5 francos el bote) quití el de los brazos y  las piernas “

c

SE PUBLICA TODOS LOS DOMINGOS.-PRECIO: 40 RS. AL AÑODirección y  Administración, Doctor Fourquet, 7 , Madrid.
D F S C O N F I A n  'í® F »¥ flc?«ones. jÉÚ A nY i -BOLBOS embellece i ' l a t  mis bellas, inprí-
* *  K miendo, sin dejar señales en el rostro, los pontos negros queafeania

la trente y  la barba, ó alteran la lozama de los cutía mis tersos. ■ s u  ••la nana,

^  P E K F V M B S Í a  B X O T X C A ,  S S , v u b  d te  4í S e p t e m b r e ,  P a r i a ,  g

i m  d s l a  (Indiaáe GRIMAULT y C’“, Paris
C O M P A Ñ Í A  C O L O N I A L

T r e s

E x  d u s iv a m e m e  v e g e ta l, este  ra e d i-  
 ̂ ca m e n to  c u ra , en  b reves m o m e n to s ,*  

g las Jaquecas. N e u ra lg ia s  y  D o lo res  i 
■ de Cabeza. E n  las  o r il la s  de l .■Vina- 

zo na s , d o n d e  n ace , es p o p u la r  y j  
e x is te  e n  to d a s  las casas p a ra  c o m - /  
b a t ir  lo s  C ó licos y  las  D ia rre a s . 1

D iez y  ocho m eda llas de  p rem io-
p r i m e r o s  p r e m i o s  e n  F l l a d e l f i a

CHOCOLATES, CAFÉS, TES Y  BOMBONES.
D e p ó s ito ; M a y o r ,  18 y 2 o . S u c u rs a l,  M o n te r a ,  8 .— M a d r id

D." FRANCISCA LOPEZ
P ro fe s o ra  de  o ia n r ;  c a lle  d e  la  C abeza, 12, 

te rc e ro , ce n tro  d e re ch a .
D a  lecc ion e s  d e  m ú s ic a  á  d o m ic i l io .

M A N U A L
DE

CULTIVOS AGRÍCOLAS

CONTRA
los Resfriados, la Gripe, la Bronquitis 

y  las Irritac ion es del Fecho, ei JARABE v ía  F A S T Aeficacia cierta y  afirmada por los MiembTól d ^ ía  A ca­demia de Medicina de F ra n e ia .-C o m o  no contienen/inTA «J .,» — • 7, ir • ■‘ ■'-■a.—oomo no contienen
Opio, IX o ^ n a  ni Cotfeina,pueden ser dados, sin temor al­
guno, a los Nmos atacados por Ja Toa ó la Coqueluche.

^ m d e n  en PARIS, 53, rne (calle) Vlvienne.
Y EN TODAS LAS FAllMACIAS 

DEL MUNDO ENTERO.

por

. jD e p ó s iío  en P a n a ,  8 ,  rué V i v i e a n e  
Y eo las princirales Broguerias y Farmacias. ti ¡. LA  MUJER SENSATA

i

-  , . ,T  ..—  LAIT ÍNTÉPIIÉLICUE —

' L A  L E C H E  A N T E F É L I G A

POR JO A Q U IN A  B A L M A S E D A  
L ib r o  ú t i l , d e  le c tu ra  p ro v e c h o s a  p a ra  las  

s e ñ o r ita s . —  V é n d e s e  á  2 , 5 0  p e s e t a s  
e n  la s  p r in c ip a le s  l ib r e r ía s ,  p iid ie n d o  d i r ig i r  
p e d id o s  á  la  a u to ra  , E s p e jo , 9  y  11; ó á  esta 
A d m in is tra c ió n .

D. EUGENIO PLA Y RAVE
Ingeniero de Montes

O b ra  d e c la ra d a  d e  te x to  p a ra  la s  e s cu e la - 
p o r K e a l  o rd e n  d e  8 d e  J u m o  d e  1880,

IDICION KSPECUL P l B i  LAS ESCUELAS 
co n  u n  ín d ic e -s u m a r io  p a ra  fa c i l i t a r  la  le c ­
tu ra  d e l l ib r o .

S e h a l la d e v e n ta ,a lp r e c io d e  4  r s . ,  en  ia  
A d m in is t r a c ió n ,  D o c to r  F o u rq u e t ,  7, M as  
d r id .

,ttOHES

VI NO
St-DIGESTIVO DE

C H A S S A I N G

pura o mezclada con agua, disipa 
PECAS, LENTEJAS. TEZ ASOLEADA 

SARPULLIDOS, TEZ BARROSA 
. ■«Ó ARRUGAS PRECOCES

F iem iados  
en tO  exposiciones-

Prem iados 
eu 20 exposicionesCHOCOLATES

DE M A T IA S  LO PEZ
EFLORESCENCIAS 

•>  ROJECES J

e ;

Oficinas en Madrid, Palma Alta, 8.— Gran fábrica en el Escorial

C afés, T é s , S o p a s , P a s t il la s  n a p o lita n a s ,  B o m b o n e s  f in ís im o s  de  c h o e o la te y  d u lc e s ,d e  
los  m á s  r ic o s  q u e  se e la b o ra n  en  P a r ís  In m e n s o  y  v a r ia d o  s u r t id o  d e  c a ja s  f in a s  á  p ro p ó
s ito  p a ra  re g iM os , b o d a s  y b a u t iz o s .

PBEPlIIUUO CUN 
PE PS IN A  y D IASTAS iS  

I Agentes naturaleséindisiiensables déla 
D IG E STIO N  

l U  a l t o s  d e  é x i t o
costra las

D I Q E S T I O N C S  D I F I C I L E S  O  I N C O M P L E T A S  
M A L E S  D E L  E S T O M A G O ,  

D I S P E P S I A S ,  O A S T f l A L Q I A S ,  
P E R D I D A  D E L  A P E T I T O ,  D E  L A S  F U E R Z A . S  

E N F L A Q U E C I M I E N T O ,  C O N S U N C I O N ,  
C O N V A L E C E N C I A S  L E N T A S ,  

V O M I T O S . . .

P a r is , 6, Avunue Victoria, 6.
'En provincia, en las prini;ipales boticas.'EL CORREO DE LÁ MODA

E D I C I O I V  r > E  S A S T R . E 3S
Director! Don Cesáreo Hernando de Pereda

o o o ü o o o a g  guía comercial de M adrid

Se p u b lic a  n ie n s u a lm e n te , co n s ta n d o  c a d a  n ú m e ro  de o c h o  p á g in a s  .en fo l io ,  
u n  m a g n if ic o  f ig u r ín  i lu m in a d o  e n  P a rís , u n a  p la n t i l la  q u e  c o n tie n e  d ib u jo s  de  
p a tro n e s  de  ta m a ñ o  re d u c id o  a l d é c im o , y  u n  p a tró n  c o r la d o  de  ta m a ñ o  n a tu ra l.

PRECIOS DE SUSCRIC I ON
E n  M a d r i d :  U n  a ñ o , 13 p ía s . 50 cénts.
P r o v i n c i a s  y  P o r t u g a l :  U n a ñ o , 15 p ta s . S e is  m eses, 8 p ía s . 50 cénts
Cuba y Puerto Rico: 5 pesos en oro.
R ega lo .— A  to d o  s u s c r ito r  d e  año  q ue  esté c o rr ie n te  en  e l  p a g o , se le  re g a la rá  

La  M oda f ic ta l pa ris ten , q u e  co ns is te  e n  dos g ra n d e s  lá m in a s  i lu m in a d a s , ta m a ñ o  
45  ce n ts , p o r  64, la s  q u e  re p re s e n ta n  la s  ú lt im a s  m o d a s  de  P a rís  d e  las  dos es ta ­
c ion es  d e l a n o , y  se re p a r te n  en  A b r i l  y  O c tu b re -

L o s  s u s c r ilo re s  de  se m e s tre  s ó lo  r e c ib ir á n  u n a .

p i ih l íp a d a  en n  d . i fo s  d e l  A K U ' t -
B W y Baimlr-e),T8 8 6 .---------------------------- RIO DEL CÜMÜKCIO (Carlos

E ste  l ib ro  v ien e  á s a tis fa c e r u n a  n e c e s id a d  lo c a l,  pue s to  q ue  c o n tie n e  to d o  lo  q u e  es p rá c ­
t ic o  y  n e c e s a rio  r a r a  lo»  h a b ita n te s  de  M a d r id .  ‘

L a  G U IA  C O M E R C IA L  D E  M A D R ID . 1886, c o m p re n d e ;
1 . " P a rfeo^c ía /. L a  fa m il ia  R e a l, M in is te rio s , C u e rp o  D ip lo m á t ic o , C onse jo  de  E s ta d o  Se­

n a d o  C ongreso , A c a d e m ia s . U n iv e rs id a d ,  In s t i tu io s ,  y  e n  u n a  p a la b ra , to d as  las d e p e n d e n ­
c ias  d e l E stado , con  e l p e rs o n a l q u e  e n  e lla s  desem peña  lo s  ca rg o s  m ás  im p o r ta n te s ,

2 . ® In d ica d o r de M a d r id  p o r  o rd e n  a lfa b é t ic o  de  a p e llid o s .
3 . ® In d ica d o r ae M a d r id  p o r  P ro fes iones, C o m e rc io  e  In d u s tr ia » .
4 . "  L is ia  general de ¡as señas de M a d r id , c la s if ic a d a s  p o r  o rd e n  a lfa b é tic o  de  c a lle s  v  u o r  n ú ­

m e ro  de  casas.
5 .  ' Sección  de A nuncios  de! A n u a rio , co n  sus índ ice s .
P r e c i o  d e  l a  o b r a ,  5  p e s e t a s .  -  L ib re r ía  d e  D . C á rlos  J U i l ly - B a i l l ie r e .  P la z a  d e  S a n ta  

A n a , m im . 10 , M A D R ID .

DICCIONARIO POPULAR DE LA LBSGÜA CASTELLANA
por

ADMINISTRACION: Calle del Doctor Fourquet, 7 
donde se dirigirán los pedidos á nombre del Administrador.

D. F E L I P E  P I C A T O S T E  

Precio 5  pesetas

_________ __________________ ________________  Se vende en la  Adm in istración , ca lle  del D octor F ou rqu et, 7, M adrid.

 ̂  ̂‘  Edición, recibirán el FIGURIN ILUMINADO, y las de I■̂  2.% 3■  ̂y el patrón cortado.
E d ito r - p ro p ie ta r io  G R E G O R IO  E S T R A D A T ip ,  d e  G t E a tra d u j D o c to r  F o uxquew , 7- Á d m in ia t r a u io o  ¡ D o c to r  F o u rq u e t ,  7, M a d r id .
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